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Cuento: La vasija agrietada y el aguador 

 

 

Un cargador de agua en la India tenía dos grandes vasijas que llevaba encima 

de sus hombros colgadas a los extremos de un palo. 

Una de aquellas vasijas tenía varias grietas, mientras que la otra era perfecta y 

conservaba toda el agua al final del largo camino a pie, desde el arroyo hasta la 

casa de su patrón; pero cuando llegaba la vasija rota, sólo tenía la mitad del 

agua. 

Durante dos años completos esto fue así diariamente; desde luego, la vasija 

perfecta estaba muy orgullosa de sus logros, pues se sabía perfecta para los 

fines para las que fue creada. Pero la pobre vasija agrietada estaba muy 

avergonzada de su propia imperfección y se sentía miserable porque sólo podía 

hacer la mitad de todo lo que se suponía que era su deber. 

Después de dos años, la tinaja quebrada le habló al aguador diciéndole así: 

— Estoy avergonzada y me quiero disculpar contigo, porque debido a mis grietas 

sólo puedes entregar la mitad de mi carga y sólo obtienes la mitad del valor que 

deberías recibir. 

El aguador, le dijo compasivamente: 

— Cuando regresemos a la casa quiero que notes las bellísimas flores que 

crecen a lo largo del camino. 



                                   

Así lo hizo la tinaja. Y, en efecto, vio muchísimas flores hermosas, pero de todos 

modos se sentía apenada porque al final, sólo quedaba dentro de sí la mitad del 

agua que debía llevar. 

El aguador le dijo entonces: 

— ¿Te diste cuenta que las flores sólo crecen en tu lado del camino? Siempre 

he sabido de tus grietas y quise sacar el lado positivo de ello. Sembré semillas 

de flores a lo largo de todo el camino por donde vas y todos los días las has 

regado; y por dos años yo he podido recoger estas flores para decorar mi hogar. 

Si no fueras exactamente como eres, con todo y tus defectos, no hubiera sido 

posible crear esta belleza. 

Cada uno de nosotros tiene sus propias grietas. Todos somos vasijas agrietadas, 

pero debemos saber que siempre existe la posibilidad de aprovechar esas 

grietas para obtener mejores resultados. 

– Leyenda popular hindú – 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                   

Cuento: “El Anciano, el niño y el Asno”. Hagas lo que hagas siempre te 

criticarán. 

 

 

“Había una vez un anciano y un niño que viajaban con un burro de pueblo en 

pueblo. Puesto que el asno estaba viejo, llegaron a una aldea caminando junto 

al animal, en vez de montarse en él. Al pasar por la calle principal, un grupo de 

niños se rio de ellos, gritando: 

- ¡Mirad qué par de tontos! Tienen un burro y, en lugar de montarlo, van los dos 

andando a su lado. Por lo menos, el viejo podría subirse al burro. 

Entonces el anciano se subió al burro y prosiguieron la marcha. Llegaron a otro 

pueblo y, al transitar entre las casas, algunas personas se llenaron de 

indignación cuando vieron al viejo sobre el burro y al niño caminando al lado. 

Entonces dijeron a viva voz: 

- ¡Parece mentira! ¡Qué desfachatez! El viejo sentado en el burro y el pobre niño 

caminando. 

Al salir del pueblo, el anciano y el niño intercambiaron sus puestos. Siguieron 

haciendo camino hasta llegar a otra aldea. Cuando la gente los vio, exclamaron 

escandalizados: 

- ¡Esto es verdaderamente intolerable! ¿Han visto algo semejante? El muchacho 

montado en el burro y el pobre anciano caminando a su lado. 

 



                                   

- ¡Qué vergüenza! 

Puestas, así las cosas, el viejo y el niño compartieron el burro. El fiel jumento 

llevaba ahora el cuerpo de ambos sobre su lomo. Cruzaron junto a un grupo de 

campesinos y éstos comenzaron a vociferar: 

- ¡Sinvergüenzas! ¿Es que no tienen corazón? ¡Van a reventar al pobre animal! 

Estando ya el burro exhausto, y siendo que aún faltaba mucho para llegar a 

destino, el anciano y el niño optaron entonces por cargar al flaco burro sobre sus 

hombros. De este modo llegaron al siguiente pueblo. La gente se apiñó alrededor 

de ellos. Entre las carcajadas, los pueblerinos se mofaban gritando: 

-Nunca hemos visto gente tan boba. Tienen un burro y, en lugar de montarse 

sobre él, lo llevan a cuestas. ¡Esto sí que es bueno! ¡Qué par de tontos! 

La gente jamás había visto algo tan ridículo y empezó a seguirlos. 

Al llegar a un puente, el ruido de la multitud asustó al animal que empezó a 

forcejear hasta librarse de las ataduras. Tanto hizo que rodó por el puente y cayó 

en el río. Cuando se repuso, nadó hasta la orilla y fue a buscar refugio en los 

montes cercanos. 

El molinero, triste, se dio cuenta de que, en su afán por quedar bien con todos, 

había actuado sin el menor seso y, lo que es peor, había perdido a su querido 

burro”. 

Es imposible contentar a todo el mundo. Hagas lo que hagas, siempre habrá 

alguien que te critique. 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                   

 

Cuento: El cuento de las Galletitas- Jorge Bucay 

 

A una estación de trenes llega una tarde, una señora muy elegante. En la 

ventanilla le informan que el tren está retrasado y que tardará aproximadamente 

una hora en llegar a la estación. 

Un poco fastidiada, la señora va al puesto de diarios y compra una revista, luego 

pasa al kiosco y compra un paquete de galletitas y una lata de gaseosa. 

Preparada para la forzosa espera, se sienta en uno de los largos bancos del 

andén. Mientras hojea la revista, un joven se sienta a su lado y comienza a leer 

un diario. 

Imprevistamente la señora ve, por el rabillo del ojo, cómo el muchacho, sin decir 

una palabra, estira la mano, agarra el paquete de galletitas, lo abre y después 

de sacar una comienza a comérsela despreocupadamente. 

La mujer está indignada. No está dispuesta a ser grosera, pero tampoco a hacer 

de cuenta que nada ha pasado; así que, con gesto ampuloso, toma el paquete y 

saca una galletita que exhibe frente al joven y se la come mirándolo fijamente. 

Por toda respuesta, el joven sonríe… y toma otra galletita. 

La señora gime un poco, toma una nueva galletita y, con ostensibles señales de 

fastidio, se la come sosteniendo otra vez la mirada en el muchacho. 



                                   

El diálogo de miradas y sonrisas continúa entre galleta y galleta. La señora cada 

vez más irritada, el muchacho cada vez más divertido. 

Finalmente, la señora se da cuenta de que en el paquete queda sólo la última 

galletita.» No podrá ser tan caradura», piensa, y se queda como congelada 

mirando alternativamente al joven y a las galletitas. 

Con calma, el muchacho alarga la mano, toma la última galletita y, con mucha 

suavidad, la corta exactamente por la mitad. Con su sonrisa más amorosa le 

ofrece media a la señora. 

– Gracias! – dice la mujer tomando con rudeza la media galletita. 

– De nada – contesta el joven sonriendo angelical mientras come su mitad. 

El tren llega. 

Furiosa, la señora se levanta con sus cosas y sube al tren. Al arrancar, desde el 

vagón ve al muchacho todavía sentado en el banco del andén y piensa:» 

Insolente». 

Siente la boca reseca de ira. Abre la cartera para sacar la lata de gaseosa y se 

sorprende al encontrar, cerrado, ¡su paquete de galletitas…! ¡Intacto! 

– Cuento de Jorge Bucay 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                   

 

Cuento: La rana sorda - Fábula oriental 

 

Esto era un grupo de pequeñas ranas que atravesaban juntas un bosque. Pero 

de pronto, dos de ellas cayeron en un hoyo muy profundo. El resto de ranas, se 

asomaron para mirarla, rodeando el agujero. 

Rápidamente se dieron cuenta de que el agujero era muy profundo. Sus 

compañeras saltaban y saltaban, pero no podían alcanzar la orilla. 

Las ranas comenzaron a cuchichear entre sí. Todas daban por muertas a las dos 

ranas, ya que no veían posible que pudieran dar un salto tan alto como para salir 

del agujero. Así que comenzaron a gritar a las ranas que no podían hacer nada, 

que no podrían salir de allí. 

¡Dejadlo, no lo conseguiréis! - gritaban las ranas desde la orilla. 

Pero las dos ranas continuaban saltando sin parar, ignorando los gritos de sus 

compañeras, que no dejaban de decirles que iban a morir igualmente a pesar de 

sus esfuerzos. 

- ¡No lo intentéis más! - gritaban las ranas - ¡No lo conseguiréis! 

 

Las ranas les llegaron a insinuar a sus dos compañeras que no gastaran más 

fuerzas, que se dejaran morir. Y gritaban tanto, que al final una de las dos ranas 



                                   

que saltaba sin parar se dio por vencida y decidió parar. Se dejó caer al suelo 

sin más, y murió. 

Sin embargo, la otra rana continuó saltando, a pesar del agotamiento. Cada vez 

más alto, cada vez con más fuerza. Y las demás compañeras gritaron mucho 

más alto para que dejara de saltar. 

- ¡Deja de sufrir ya! - le gritaban una y otra vez. 

Y la rana saltaba más y más. Hasta que de pronto, logró salir del agujero. Ella 

pensó que sus compañeras le estaban animando todo el rato, fijándose en los 

gestos que hacían. Y les agradeció de todo corazón el haberle ofrecido todo su 

aliento. 

En realidad, la rana era sorda y le era imposible escuchar los gritos de las demás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                   

Cuento: El Malvado Milisforo 

 

 

Hubo una vez un villano tan malvado, llamado Milisforo, que ideó un plan para 

acabar con todas las cosas importantes del mundo. Ayudado por sus grandes 

máquinas e inventos, consiguió arruinar a todos, pues inventó una poción que 

quitaba las ganas de trabajar. También hizo que la gente no quisiera estar junta, 

pues a todos infectó con un gas tan maloliente que cualquiera prefería quedarse 

en casa antes que encontrarse con nadie. 

Cuando el mundo entero estuvo completamente patas arriba, comprobó que sólo 

le quedaba una cosa por destruir para dominarlo completamente: las familias. Y 

es que, a pesar de todos sus inventos malvados, de sus gases y sus pociones, 

las familias seguían estando juntas. Y lo que más le fastidiaba era que todas 

resistían, sin importar cuántas personas había en cada una, dónde vivían, o a 

qué se dedicaban. 

Lo intentó haciendo las casas más pequeñas, pero las familias se apretaban en 

menos sitio. También destruyó la comida, pero igualmente las familias 

compartían lo poco que tenían. Y así, continuó con sus maldades contra lo último 

que se le resistía en la tierra, pero nada dio resultado. 

Hasta que finalmente descubrió cuál era la fuerza de todas las familias: todos se 

querían, y no había forma de cambiar eso. Y aunque trató de inventar algo para 

destruir el amor, Milisforo no lo consiguió, y triste y contrariado por no haber 

podido dominar el mundo, se rindió y dejó que todo volviera a la normalidad. 



                                   

Acabó tan deprimido el malvado Milisforo, que sólo se le ocurrió ir a llorar a casa 

de sus padres y contarles lo ocurrido. Y a pesar de todas las maldades que había 

hecho, corrieron a abrazarle, le perdonaron, y le animaron a ser más bueno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                   

 

Cuento: El país de las cucharas largas. 

 

 

 

Un hombre que viajaba mucho y había vivido muchísimas experiencias contó 

una vez esta historia, sobre algo extraño que le sucedió: 

De entre todos los países que había visitado, recordaba de forma especial el 

País de las cucharas largas. Había llegado a ese país de casualidad. En realidad, 

iba a Paris, pero en un cruce de caminos, torció hacia el País de las cucharas 

largas. 

 

Al final del camino, se encontró con una casa enorme, que estaba dividida en 

dos pabellones: uno al oeste y otro al este. Aparcó el coche y salió. Delante de 

la casa había un cartel que decía: ‘País de las cucharas largas’. En la casa solo 

había dos habitaciones: una habitación negra y una habitación blanca. Un largo 

pasillo conducía hasta ellas. A la derecha se encontraba la habitación negra y a 

la izquierda, la habitación blanca. 

 

¿Qué había en la habitación negra? 

Primero torció hacia la habitación negra. Pero de pronto, y antes de llegar a una 

puerta muy alta, escuchó algunos quejidos y gritos lastimeros: ‘¡Ayyyyy!- gritaban 

desde el otro lado de la puerta. 



                                   

 

Los quejidos y gritos de dolor le hicieron dudar, pero siguió adelante, y al entrar, 

se encontró una mesa muy larga, con cientos de personas alrededor. El centro 

de la mesa estaba lleno de fantásticos manjares, los platos más suculentos y 

apetecibles. Pero, aunque cada uno tenía una cuchara con el mango muy largo 

atada a la mano, todos se morían de hambre. ¿La razón? Tenían unas cucharas 

cuyo mango era el doble de la longitud del brazo. Todos alcanzaban a la comida, 

pero luego no podían llevársela a la boca. La situación era desesperante, y los 

gritos de angustia y hambre de las personas, le hicieron alejarse a grandes 

zancadas de allí. 

 

¿Lo que encontró tras la habitación blanca? 

Entonces fue a visitar la habitación blanca, justo al lado opuesto. Lo primero que 

le llamó la atención al avanzar por el largo pasillo fue el silencio. No escuchaba 

gritos ni lamentaciones. ¡Cuál fue su sorpresa al entrar y ver, igual que en la otra 

sala, una enorme mesa con manjares en el centro! Todos tenían la misma 

cuchara larga atada a las manos. Sin embargo, no morían de hambre, porque 

cada uno tomaba el alimento del centro y le daba de comer a la persona que 

tenía en frente. De esa forma todos podían comer. 

 

El hombre dio media vuelta y volvió a su coche. Ahora sí, de camino a Paris… 

 

(Del libro ‘Recuentos para Damián’, de Jorge Bucay) 
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